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IDEAS MAGICO-RELIGIOSAS DE LOS “ATACAMAS” *

G. Mostny
I. Introducción.

Acostúmbrase en los tratados de arqueología .chilena, desig­
n ar con el nombre “atacameños” a los forjadores de las culturas 
agro-alfareras precolombinas del extremo norte de Chile y a sus 
descendientes.

Alcide D’Orbigny, en 1839, habló de la “nación de los ata- 
camas” cuando se refirió  a los habitantes indígenas del interior 
de la provincia de Antofagasta. Rodulfo Amando Philippi (1860) 
siguió su ejemplo, hablando dé los atacamas o atacameños; Max 
Uhle (1919) introdujo este término en la arqueología de la región, 
extendiéndolo a los habitantes prehistóricos de las provincias co­
lindantes a la de A ntofagasta; Ricardo E. Latcham, el más profun­
do conocedor e investigador de las culturas precolombinas de Chile 
delimitó su área desde Arica (18^ 28’ lat. S.) hasta Copiapó (27* 20’ 
lat. S.) y desde las costas del Pacífico hasta las regiones cumbres 
de la cordillera de los Andes.

La etimología de la voz Atacama es poco clara: Vai'sse, Ho­
yos y Echeverría (1895), citando a las fuentes de su tiempo, dejan 
abierto si se deriva del quichua o del cunza. Parece probable que 
el nombre se aplicó originalmente sólo a la región comprendida en­
tre  el Río Loa y la hoya del Salar de Atacama, aunque Espinosa 
(1895) incluye todo el Desierto de Atacama hasta el valle de Copiapó.

La validez del término “atacameños” para los habitantes 
agro-alfareros de la región comprendida entre Arica y Copiapó ha 
sido puesta en duda desde el momento en que la intensificación de 
las investigaciones arqueológicas descubrieron una sorprendente 
variedad de expresiones culturales, con focos bien determinados 
dentro de esta vasta área. A toase del concepto del sitio-tipo se 
tra ta  de establecer la extensión horizontal de las diferentes trad i­
ciones y actualmente la arqueología chilena se encuentra en la bas­
tan te  incómoda situación de carecer de una designación para los 
habitantes prehistóricos del Norte Grande y de sus culturas.

La región comprendida entre Arica y Copiapó —o sea el 
llamado “Norte Grande” se caracteriza por una angosta fran ja  
costeña; paralela a ella, el terreno se levanta abruptamente desde 
el nivel del m ar a un promedio de 2.300-25 hi. Esta parte se llama 
comunmente la “pampa” en el habla nortina. Una tercera región 
se configura en lento ascenso más o menos marcado, para rem atar
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en las cumbres de la alta  cordillera que alcanzan a m ás de 6.000 m 
de altura.

Desde el punto de v ista biótico prevalece el desierto con sus 
grandes extensiones estériles o desfavorables al desarrollo de una 
abundante flora y fauna, con excepción de los pocos lugares donde 
la presencia y el afloram iento de agua subterránea dan nacim ien­
to a los oasis y en los escasos valles de río s; en tre  estos últimos, 
los más im portantes son el Río Loa y el Río Salado.

Las m anifestaciones religiosas y rituales que son el tema 
de este trabajo , se han observado, an te  todo, en la región compren­
dida entre el Río Loa y el Salar de A tacam a, o sea en una región 
que corresponde aproxim adam ente a la de la “nación de los ataca- 
mas de d’Orbigny.

P a ra  reconstruir estas ideas, nos hemos basado en el a ju a r 
funerario  de las sepulturas, en las representaciones g ráficas en 
form a de dibujos y grabados rupestres y en algunos ritos y  cere­
monias que actualm ente se celebran todavía en tre  los habitantes 
de varios pequeños y aislados oasis de la zona, rito s que no son 
explicables por influencias cristianas y que propablem ente han so­
brevivido desde los tiempos precolombinos.

E sta  región, a pesar de su carác ter desértico y hostil, ha 
sido ocupada desde por lo menos 10.000 años a.C. (1) por tribus 
de cazadores, a los cuales han seguido —probablem ente hacia el 
final del prim er milenio a.C.—  pueblos agro-alfareros radicados en 
los oasis.

La extensión de terreno susceptible de cultivo e ra  demasiado 
restringida p ara  d ar abasto a las necesidades alim enticias de la 
población; la ganadería a base de los auquénidos servía an te todo 
para  proveerlos de lana, de bestias de carga y de anim ales de sa­
crificio; sólo en casos excepcionales — en conexión con el culto— 
servían de alimento. E ra  pues necesario suplem entar los escasos 
recursos con o tra  fuente de productos y ésta e ra  la caza. Los an i­
males más apreciados eran  guanacos y vicuñas, estas últim as tam ­
bién por su lana; había además viscachas y chinchillas, quirquin­
chos, zorros y  algunos roedores pequeños. Tam bién existían  aves 
que se podían aprovechar, como los flamencos y  sus huevos, los 
avestruces y quizás una que o tra  más. No se sabe si se aprovecha­
ban tam bién especies p redatarias y de rap iña , como felinos y  cón­
dores; dado su carác ter sagrado es probable que existieron tabús 
alimenticios para  estos últimos en las regiones donde fueron ve­
nerados.

La economía m ixta, con su trip le  base de sustento, h a  dejado 
sus huellas no solamente en la-cu ltu ra  m ateria l de la zona, sino se 
reflejó  tam bién en las m anifestaciones espirituales de los antiguos 
habitantes. H abía un ciclo anual regido por las actividades ag rí­
colas, otro por los animales domésticos y quizás un tercero, basado 
en las actividades del cazador. A  ellos se añaden las ideas mágico- 
religiosas relacionadas con el incomprensible fenómeno de la m uerte.

(1) En el II Congreso Internacional de Arqueología Chilena, celebrado en 
San Pedro de Atacama en 1963, se asignó a las manifestaciones cultu­
rales ̂ presumiblemente más antiguos una edad de “más de 10-000 
i* C*



II. Ideas mágico religiosas de los agricultores.

N uestra información acerca de las creencias de los habitan­
tes indígenas de la región se basa ante todo en ritos que se celebran 
todavía en los pequeños pueblos apartados del Desierto de Ataca- 
ma y en algunos objetos encontrados en las tumbas. Considerando 
que ha habido relativamente pocos cambios en la vida m aterial de 
ellos, creo que es lícito suponer que en tiempos precolombinos eso3 
aspectos de la vida religiosa se presentaban en forma parecida, 
exceptuando por supuesto la introducción de elementos cristianos.

La vida en los oasis del desierto depende ante todo del agua. 
Es lógico pues, que la preocupación principal se concentraba en 
este precioso y  al mismo tiempo tan escaso elemento y que se pro­
curara mediante actos mágicos y religiosos influir sobre su exis­
tencia.

Cuando en la prim avera hombres y  mujeres se aprestaban 
a lim piar los canales de riego como segundo paso en el ciclo anual 
agrícola (la siembra era el prim ero), esta actividad no era mera­
mente utilitaria. sino tenía un hondo significado mágico (2). La 
comunidad elegía dos hombres: el “tatai clarín-clarín” para di­
rig ir a los hombres, que era el tocador de una flauta larga y el 
“mamai puto-puto” para d irigir a las mujeres, quien tocaba el 
puto-puto, una trom peta de cuerno de vacuno, que sin duda era 
antiguamente la trom peta de concha pututa. El trabaio  se iniciaba 
en los campos de la parte baja del oasis v proseguía lentamente 
hacia la D a rte  alta : term inaba al tercer día al llegar a un sitio 
donde existe en Peine una peoueña pileta natural, próxima al lu­
gar donde la vertiente brota del suelo: parejas jóvenes, con coro­
nillas de plumas de avestruz, saltan entonces al agua. La represen­
tación del principio femenino en el “mamai puto-puto” y del mas­
culino en el "tatai clarín-clarín” , el salto al amia de las parejas, 
parecen ser restos de un antiguo culto de fertilidad, al que alude 
también el texto del “ta lá tu r” con el cual term inaba la ceremonia. 
Según la información obtenida por Barthel (1959) en Socaire, los 
sonidos del clarín y del cuerno representaban la voz del agua. En 
este pueblo, la limpieza de las acequias term ina en un antiguo lu­
gar de culto, oue se compone de varias p a r t e s :  la primera, oue es 
accesible a toda la población, es una especie de antesala al aire 
libre (“prim er descanso” ). La segunda es una plazoleta con dos 
rocas que representan los dos cerros más importantes para el pue­
blo de Socaire; allí entran solamente los hombres para  participar 
en una comida ritual —harina  tostada mezclada con agua— que 
les es ofrecido por los “cantales” (3 ): v  finalmente la tercera par­
te, la parte  más satrrada a la cual sólo los cantales tienen acceso 
para realizar un holocausto y libaciones en honor a los cerros y a 
los antepasados.
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(2) La ceremonia está descrita en sus detalles en Peine, un pueblo ataca- 
meño (Mostny, 1954).

(?) Cada hombre lleva además su comida propia.
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Los cantales (de la voz cunza ckantur - dar) son las figu­
ras más im portantes de este complejo mágico-religioso. Ellos ofre­
cen los sacrificios y presentan  las ofrendas. E l cantal y  su ayu­
dante deben conjurar las fuerzas de la naturaleza — especialmen­
te el agua— p a ra  que abunde; se dirigen a los cerros de los cuales 
salen las vertientes y  a las nubes, portadoras de la lluvia; tam ­
bién invocan a los esp íritus de los antepasados. El cantal no es una 
figu ra  improvisada. No es elegido por la comunidad o por el Con­
sejo de los Ancianos que antiguam ente regía a los pobladores, sino 
debe haber pasado por una experiencia m ística. Parece que la per­
sona que se sentía llamada a este oficio tenía que pasar por lo 
menos una noche cerca del nacimiento de la vertien te  y escuchar 
el murmullo del agua, hasta  que esta le empezaba a “h ab lar” ; la 
noche an terio r a la ceremonia era  la más propicia. Así el cantal 
aprendió del agua misma la melodía para  el “ta lá tu r” , canción y 
baile con el cual culminaba la ceremonia. El “cantal" a su vez ele­
gía a un ayudante, quien lo acompañaba en los ritos y  al que ins­
tru ía  para  que fuera  su sucesor.

Los sacrificios que se ofrecen son de varias c lases: uno es 
el ya mencionado holocausto, durante el cual se queman sustancias 
arom áticas y hojas de coca. Otro es una libación de aloja (chicha 
de algarrobo) oue es presentada por cada fam ilia v ofrecida a los 
cerros y las almas de los antepasados. O tras ofrendas son una 
mezcla de harina con grasa de animales domésticos — ante todo de 
llamas—  y finalm ente plumas de flamenco, que según el color y 
tamaño representan a los hombres, m ujeres y  niños del pueblo.

Las ceremonias term inan con el canto y 'baile del “ta lá tu r” ; 
el texto es en idioma cunza y hov día se comnrende solamente su 
sentido general; se baila al son del clai'ín. del puto-puto y de los 
“chorim ori”, pequeños cascabeles He metal, que se encuentran de 
vez en cuando tam bién en las tum bas M ediante el ta lá tu r  se pide 
que el aerua su rja  en abundancia de la nrofundidad de los cerros, 
mencionándolos con su nom bre; que se form en nubes alrededor de 
sus cumbres p ara  que caigan abundantes lluv ias: se canta acerca 
de los granos de maíz acumulados, del crecim iento de las plantas 
de maíz y de las papas y de la unión del hom bre con la m ujer.

E stas ceremonias, que se efectúan en Peine y Socaire, han 
sido observadas y grabadas en C asnani por el ing. Em il De B ruvne; 
se celebran adprnás en el pueblo He Río G rande y antes se habían 
celebrado tam bién en Toconao. Parece entonces que originalm ente 
se efectuaron en todos los oasis del in terio r de la región y van de- 
saDareciendo paulatinam ente a medida que estos pueblos se incor­
poran a la civilización moderna.

Resumiendo, se puede decir que los antiguos pueblos, agro- 
alfareros de la zona tenían un culto del agua por ser el elemento 
m ás im portante de su vida. En relación con el an:ua se veneraron 
los carros v nubes que la pronorciuñaban y las almas de los ante­
pasados. Este culto era, al mismo tiempo, un culto de la  fertilidad , 
con cierto énfasis sexual. Su ejecución estaba a cariro de personas 
en cuya preparación estaba incluida una experiencia m ística. La 
idea d§ la comunión, tan  frecuente entre las ideas religiosas, pue-
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de estar expresada en el consumo de la mezcla de agua y harina 
ofrecida por los cantales a los participantes. La conexión entre la 
muerte y la fertilidad está insinuada en la inclusión de las almas 
de los antepasados entre los receptores de las ofrendas.

La ceremonia de la “limpieza de las acequias” está compro­
bada para  la época incaica en el Perú. Pero ni en el Perú, ni en 
Chile, los Incas han sido los iniciadores de la agricultura. Esta 
data de épocas muy anteriores y en consecuencia las ceremonias 
conectadas con ella, también deben ser más antiguas y form ar par­
te de las ideas religiosas de los pueblos andinos. Es posible que 
la ocupación incaica haya influido en el ritual y que la invocación 
de Pachamama se añadiera en esta época.

Fig. 8

Otra manifestación religiosa, que se conecta con el complejo 
anterior, a través de los espíritus de los antepasados, son los lla­
mados “santos de los ant'guos” (Fig. 8). Han sido mencionados 
por prim era vez por Mostny y Künsemüller (1960) (4). Son ob­
jetos de form a aproximadamente cilindrica, hechos de piedra ro­
dada en la cual ha sido elaborado un cuello oue las divide en dos 
partes desiguales. Su alto fluctúa entre 48 y 16 cms. y uno de los 
ejemplares —el más grande— ostenta en la parte superior los ras­
gos de una cara humana. Hasta el momento se les conoce en la

(4) Véase también Mostny, 1963.



región del Río Loa superior. El nombre que les es dado por loa
vecinos de los sitios donde han sido hallados es “santos de los an­
tiguos” siendo “antiguos” o "abuelos” la designación p a ra  los an­
tepasados, tanto  inmediatos como prehistóricos. V arios de ellos 
han sido encontrados colocados en medio de maizales, otros han  si­
do encontrado sepultados (5 ). Su nombre, su ubicación en los cam­
pos de cultivo, su form a fálica, hacen suponer que se tra ta  de com­
ponentes de un antiguo culto de fertilidad 'd e  los agricultores in­
dígenas, siendo estos “santos” al mismo tiempo seres tu te lares de 
los campos.
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III. Ideas mágico-religiosas de los cazadores.
Antes de form arse los etnos agro-alfareros en  el in te rio r de 

la provincia de A ntofagasta, la zona estaba ocupada por grupos de 
cazadores precerámicos y la caza continuaba jugando un papel 
im portante para  suplir la  escasez de los productos agrícolas. No es 
sorprendente entonces, que encontremos m anifestaciones de ideas 
religiosas y m ágicas bien definidas que pertenecen a los cazadores.

A parte de la necesidad de conseguir anim ales comestibles, 
se destaca otro aspecto, relacionado con la defensa de hom bres y 
animales contra el peligro representado por la presencia del pum a 
y del onza, ambos con hab ita t en la región (>6).

(5) Los tres ejem plares de Amincha han sido encontrados en una tumba 
antigua previam ente abierta. De Bruyne (1959) habla de la remoción de 
ellos y de su entierram iento con asistencia de un hierbatero. Los ac­
tuales 'habitantes observan frente a ellos una actitud de tem or y dicen 
que su posesión trae “mala suerte”. C erca de Lasaña han sido botados 
al rio, cuando se encontraban.

(6) Felis concolor y  felis onza,



En toda la cuenca del Río Loa y del S_\lar de Atacama 
existen pictografías rupestres con escenas de caza, otras de sig­
nificado ritual y otras de más difícil interpretación. M ientras que 
las pictografías de Taira (7) parecen pertenecer a las represen­
taciones de carácter mágico, las de Angostura (8) representan 
indudablemente escenas de culto.
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A unos 60 m. encima del lecho del iRío Loa, donde se des­
prende la pared vertical de rocas del talud de escombros, se encuen­
tra  una terraza de aproximadamente 17 m. de largo por 5 m. de 
ancho, que originalmente estaba bordeada por un muro de piedras; 
en el extremo sur de la terraza está ubicada una .gran piedra pla­
na de forma poliédrica irregular; se encuentra en una especie de 
nicho, formado por una saliente del acantilado. En la superficie

(7) Rydén, 1944.
(8) Mostny y Künsemüller, 1960.

Mostny, 1964. Este trabajo contiene una descripción detallada del sitio.
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de esta piedra que llamaremos “a lta r” o “piedra de sacrificio” se 
encuentran figuras indeterm inables form adas por alineam ientos de 
hoyitos.

E n tre  los grupos de petroglifos se destaca especialmente un 
tema, que se repite con ciertas variaciones tre s  veces. E s tá  rep re­
sentado una especie de trono form ado por un auquénido bicápite 
y sentado sobre él un ser humano con los brazos flexionados como 
agarrando los cuellos del auquénido. En la cabeza lleva un elabo­
rado tocado, compuesto de plumas (¿de avestruz?) y  otros ele­
mentos. En la prim era escena (Fig. 9) el ser humano está repre­
sentado sólo con la parte  superior del .cuerpo, sin piernas. En la 
segunda está algo borrada y no se pueden d istinguir muchos de­
talles; la tercera  (Fig. 10) representa al hombre sentado, con las 
p iernas dobladas. La figura del felino se encuentra encim a de él. 
En el segundo grupo el felino se encuentra a la derecha, debajo del 
trono; en estos dos casos la representación del felino es zoomcrfa. 
E n  el prim er grupo (Fig. 9) la parte trasera  del felino es zoomor- 
fa ; está semi-erguido y las patas delanteras, transfo rm adas en bra­
zos están  en actitud de ag a rra r  al hombre sentado fíen te  a él. Cer­
ca de los grupos descritos se encuentran otros, que represen tan  f i­
guras hum anas con colas y apéndices en la cabeza.

Consideramos que estas escenas represen tan  el sacrificio 
humano, ejecutado por un personaje —sacerdote o sham an—  que 
representaba al puma. Ya en ocasiones an teriores hemos hablado 
del rol que jugaba el felino en la vida ritua l de los habitan tes pre­
históricos de la zona aquí tra ta d a  (Mostny, 1958). Eis un complejo 
religioso del cual form an p arte  los tutoos y tabletas p ara  rapé y 
las m áscaras. Repetimos únicamente, que en los tubos se encuentra 
muchas veces esculpido un ser 'humano, con cabeza de felino, que 
lleva en su derecha un hacha y en su izquierda una cabeza humana. 
Igualm ente en la decoración de las tabletas se rep ite  el felino en 
diferentes form as, sea zoomorfo o antropom orfo con cabeza o más­
cara  de animal. Existen o tras en las cuales el ser hum ano está re­
presentado en tre  dos pumas y en fin  toda una serie de variaciones 
sobre el mismo tema. Con frecuencia el ser hum ano toca una flau­
ta  de Pan, que por esta razón consideramos perteneciente al m is­
mo complejo. En varias ocasiones se h an  encontrado sepulturas de 
cuerpos solos y otras de cabezas solas (9) que podrían haber per­
tenecido a los sacrificios humanos.

Reconstruyendo a base de los hallazgos arqueológicos este 
aspecto de la vida espiritual prehistórica, nos encontram os con la 
creencia en un dios felino —rasgo además am pliam ente comproba­
do p a ra  el área de las culturas andinas—  que ten ía  que ser apa­
ciguado con sacrificios humanos. P a ra  este fin, él sacerdote a ta­
viado con una m áscara de pum a cortó la cabeza a una víctim a es­
pecialmente adornada con un g ran  tocado. Otros oficiantes — aquí 
representados por seres humanos con colas y orejas (?) de felino 
participaban en las ceremonias.

(9) Latcham, 1938 y 1939; Uhle, 1917; Le. p aige, 1958; Núñez, 1964.



rv, Las tabletas y tubos para rapé son objetos de ejecución 
muy cuidadosa y a veces de gran valor artístico. No formaban nar- 
te del a ju a r de todas las tumbas, sino eran más bien escasas Por 
eso se pensaba que su presencia indicaba que el dueño había sido 
el sacerdote o shaman. Núñez (1962) efectuó un recuento de ías ta ­
bletas conocidas; cita los datos proporcionados por Uhle ( 1 9 1 ’í'í 
quien dio una frecuencia de 25 tabletas por 210 cráneos, excavados 
en Chiuchiu. El Museo Regional de Arica excavó en 1969 14 tum 
bas en las cuales se encontraron 2 tabletas o sea aproximadamente 
una tableta por siete a ocho personas. E sta frecuencia excluye la
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Fig. 11

probabilidad de que sólo el sacerdote haya sido dueüo de una ta ­
bleta. Ahora, el descubrimiento de los petroglifos de Angostura, 
con estos personajes con cola y quizás orejas de felino —que pare­
cen en varios casos ejecutar pasos de baile— nos hacen pensar 
en la existencia de una sociedad secreta del Felino, con ritos de 
iniciación especiales, obteniendo los iniciandos a través de ella el 
derecho de poseer y usar tabletas y tubos para rapé y de ataviarse 
con la piel del felino cuando participaiban en el sacrificio humano.

El elemento sexual parece haber tenido poca importancia en 
el complejo religioso de los cazadores. Sólo raras veces una mujer 
está representada en las tabletas y en los petroglifos de Angostura . 
En este sitio una sola persona, también con cola y tocado, podría 
quizás in terp retarse  como tal.

El culto del felino parece haber tenido su centro en la re­
gión del Río Loa y de la hoya del Salar de Atacama. Hacia el norte 
faltan hasta ahora representaciones gráficas y las tabletas son 
mucho más escasas. En cambio se conoce en la quebrada de Guata-
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condo, provincia de Tarapacá un santuario  en Cuyos petroglifos 
está representado como figu ra  central el cóndor y el hombre-cóndor 
(10). E n  la región de A rica reaparece el felino y allí ha sido en­
contrado una de las pocas m áscaras que se conocen (F ig. 11).

La “piedra de sacrificio” o “a lta r” que hemos mencionado 
más arriba, podría haber sido el sitio exacto donde se efectuaron 
ios sacrificios. No sabemos nada en cuanto a la identidad de la 
víctim a: si era un miembro del ayllu que efectuaba los rito s o una 
persona ajena a él, quizás un enemigo capturado. Tampoco sabe­
mos si el auquénido representado en el trono pertenecía a la espe­
cie doméstica o salvaje.

Fig. 12

O tro “a lta r” se encuentra varios kilóm etros río a rrib a  de 
A ngostura, en un lugar llamado “La Cueva” o “Cueva de Damiana” 
(Lepaige 1 9 5 8 ) que se caracteriza por una espaciosa cueva en los 
acantilados. Allí tam bién se había limpiado una te rraza  fren te  a 
ella y al lado, en un nicho profundo se encuentra  una g ran  piedra 
aproxim adam ente rectangular de cerca de 2 m. de altu ra . El espa­
cio en el fren te  y los lados del nicho está cubierto con p in tu ras ru­
pestres y la cara an terior de la piedra lleva una g ran  profusión de 
petroglifos (1 1 ); igualm ente el in terio r de la cueva está  cubierto 
con ellos; no han sido estudiados con detención, pero no hemos 
notado en ninguna p arte  una escena parecida a la del sacrificio 
como en A ngostura. “La Cueva” ha sido sin duda otro santuario 
de los cazadores.

(10) Tolosa, 1963.

.(11) Vease la clasificación de pictografías rupestres propuesta por Mostny,



Cerca de los anteriores queda el lugar denominado Taira 
(Rydén 1944). Su posición en los acantilados del cañón del Río Loa 
es parecida a la de Angostura y la Cueva. Las paredes del abrigo 
rocoso están cubiertos con pinturas rupestres, petroglifos y petro­
glifos pintados. Las escenas representadas parecen haber tenido 
más bien carácter mágico que cultual; se observan escenas de ca­
za de auquénidos con cazadores desnudos provistos de arcos y gru­
pos de personas vestidas que quizás tenían que cercar los anima­
les (Fig. 12).

139

Fig. 13

En conexión con los cazadores, pero formando también p ar­
te de las ideas religiosas de los pastores-ganaderos, hay que hablar 
de un ser sobrenatural, mencionado por Boman (1908) con el nom­
bre de “Coquena” cuando habla de los indios de la Puna de Ataca- 
pia en Argentina. E ra  el señor y patrón de vicuñas y guanacos, que
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loa protegía contra los hombrea y  por esta razón loa cazadores, antes 
de salir de caza, le ofrecían ofrendas de coca (y de aguardiente en 
tiempos postespañoles). Según la leyenda el o la Coquena había 
salido de la tie rra , sin padre ni madre. E ra  de e s ta tu ra  pequeña y 
vestía ricas prendas de lana de vicuña. Apareció de noche, condu­
ciendo vicuñas cargadas de oro y r»lata. oue llevaba seeún la  t r a ­
dición a Potosí. T^as sogas con las cuales los anim ales estaban ama­
rrarlos e ra r  serpientes. Cerca de la cumbre del L icancabur existe, 
según o tra levenda. una laguna en la cual está sum ^reida la efigie 
de oro de la diosa de los guanacos (Rubén. 1952). E n tre  los petro- 
rlifos de Angostura e-viste un gr"no (Ficr. 13) míe ren res°n ta  a una 
figura hum ana, vestida y  con adornos en la cabeza, que lleva ama­
rrado  un auquénido. E n  el costado de la  piedra de sacrificio hay 
un hombre — aparentem ente sin vestim enta y sin adornos—  seguido 
por una hilera de auciuénidos am arrados. ¿Sería Coquena el p ri­
mero y un pastor el segundo?

IV. Ideas mágico-religiosas de los ganaderos-pastores.

A parte de la posible conexión con las ideas religiosas de los 
cazadores, oue se m anifiesta en la figu ra  de Coquena. existen otras, 
exclusivas de los ganaderos-pastores. Tenemos que referirnos nue­
vam ente a tradiciones m antenidas vivas en los oasis del Desierto 
de Atacam a povoue aroueológicamente no han  sido comprobadas; 
pero estas tradiciones contienen tantos elementos de indudable 
origen pre-colombino que no es aventurado considerar estas prác­
ticas como procedentes de Heirmos nrehistórieo®

E n prim era línea debe m encionarse el “Floram iento de las 
llam as” : esta ceremonia se practica todavía en todos los pueblos 
del in terior donde la llam a juega un im portante papel económico.

El 24 de junio en Peine y el 29 del mismo mes en San Pedro 
de A tacam a, los dueños de las llamas celebran una fiesta  durante 
la cual m arcan los animales, sacándoles pequeños trozos de las 
oreias, oue se guardan en una bolsa especial p ara  ser m ás tarde 
en terradas en el corral (12). E n  seguida se colocan las “flores” en 
los animales, que son flecos de hilos multicolores. Los ritos se 
acompañan con cantos en cunza, cuvo significado se ha perdido. 
A ntiguam ente estas ceremonias se celebraron tam bién el día 25 de 
diciembre. Las fechas son reveladoras: se encuentran  en la vecin­
dad de los días de solsticios, habiéndose corrido en alsrunos días 
para  hacerlas coincidir con fiestas del calendario católico (San 
Juan. San Pedro, N avidad). Deben haber estado relacionadas con 
el culto del sol y — quizás antes todavía— con antiguos ritos de 
fertilidad.

La lana que se usa nara  las “flores” es h ilada “hacia a trá s” 
(en el sentido ciue corren las manos del relo i) igual a la lana míe 
se usa (actualm ente) p ara  "vendas de vestir de los m uertos. Con 
el hilado “al revés” —pues lo norm al es h ila r “hacia  adelante”— 
se quiere in flu ir m ágicam ente sobre los esp íritus malévolos. En es-

(12) Boman, 1908; Mostny, 1954; Rubén, 1952.
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ta  ceremonia del floramlento han sido Incluidas las ovelas, míe nan 
venido a reemplazar en gran parte a las llamas y alpacas; para 
otros animales de origen europeo no se observa ningún rito para 
marcarlos. Es también de significado mágico el uso de lana de lla­
ma para las flores de las ovejas y viceversa. Los animales están 
sujetos al régimen de transhum ancia; los ritos descritos se cele­
bran en el pueblo, en los corrales, pero es posible que otros ritos 
se celebraran también en los Indares d-'3 pa°toveo.

El complejo mágico-religioso vinculado con los panaderos- 
pastores es menos claro que el de los agricultores y cazadores.

V. Ideas mágico-religiosas vinculadas con 1a. muerte.
Es relativamente poco lo que se puede deducir acerca de las 

creencias re);nriosas a través del estudio de la3 sepulturas pre-his- 
pánicas.

Los cem enterios sp encuentran a cierta disrancla de los sitios  
habitados, en terreno estér il: la  seauedad dp loa «suelos y  en almmoq 
narres su alto contenido en nitratos ha perm itido una con servaran  
perfecta  h asta  de las m aterias m ás perecederas v  p ra v a s a estas 
circunstancias nuestros conocim ientos de la cultura m aterial dp los 
^abitantes prehistóricos d°l N orte Círand0 son bastante comnlptos; 
los conocim ientos acerca del sign ificado de las costum bres m ortuo­
rias son mucho m ás rentringidos

Deben haber existido creencias en una vida de ultratumba, 
pues los muertos han sido sepultados con todas sus pertenencias. El 
cadáver fue inhumado en posición acuclillada: estaba vestido y en­
vuelto en paños de lana y además amarrado con gruesas sogas oue 
llegaban a form ar toda una red. A veces esnarcía tie rra  de co­
lor ro ia alrededor del cadáver o se füaban pequeños atados de 
plumas ro ías sobre sus hombros (13). El color rojo ha tenido sig­
nificado mágico, siendo el color de la sanere aue al mismo tiempo 
significaba vida (Latcbam 1915'».

El a tu a r que fue colocado alrededor del cadáver consistía 
en toda clase de objetos que el muerto iba a necesitar en la nueva 
vida: en parte  estos objetos fueron fabricados ex-nrofeso. en parte 
eran los que había usado durante la vida. Para  oue estos enseres 
pudiesen servir a su dueño, había one. “ m a ta r lo s ” , ouebrándolos o 
inutilizándolos, aunque parece que esto no se hiVo consecuentemen­
te. E ntre el a iu ar se encuentran muchas ver-ps objetos en m iniatu­
ra. que simbolizan los objetos auténticos (balsas. remos, recipien­
tes canastos, etc.) y  que servían probablemente de asiento al “al­
m a” del objeto

La costumbre envolver al cadáver pn tejidos v am arrar­
lo con sotras se originó probablemente en el miedo oue los sobrevi­
vientes experimentaron frente al fenómeno inexplicable de ]a muer­
te. No conocemos sus creencias acerca del alma recién liberada ■ si 
se alejaba inmediatamente al producirse el deceso o si se quedara

(13) Esta costumbre ha sido observada con más claridad en los cementerios 
de Arica y otros, donde se pintaba ntambién de rojo algunos objetos 
del ajuar (Mosnty, 1943).



algún tiempo cerca de su antigrua morada. Parece haber «Ido una 
medida de precaución la de amarrar e inmovilizar el cadáver.

Cuando los m uertos habían sido sepultados en sus habita­
ciones o en los graneros, es probable que la casa fuera  abandonada 
inmediatamente. Así sucede en el actual pueblo de Peine, cuando 
muere el último ocupante de la casa, aunque los sepelios se efec­
túan en el cementerio cristiano (14).

Tampoco no sabemos nada acerca de la m orada definitiva 
de las almas. Quizás iban a reunirse con los cerros y fuentes de 
sus pueblos natales. Así se explicarían las libaciones de chicha y 
las ofrendas de coca que los cantales ofrecían a cerros, vertientes 
y antepasados. Quizás se transfo rm aron  en esp íritus tu telares de 
los campos de cultivos como “santos de los antiguos”.

VI. Otras manifestaciones religiosas y ciáticos.
Objetos de indudable uso ritua l han sido los cencerros de 

madera, aue han sido encontrado en muchas tum bas indígenas. Su 
distribución corresponde aproxim adam ente a la de las tab letas y 
tubos de raipé. Su in terpretación no es segura. Suponemos que su 
sonido servía para  ahuyentar o p ara  llam ar a los esp íritus o qui­
zás era la misma voz de aquellos que hablaban a través de ellos. En 
este sentido máerico otros pueblos usaban m aderos bram adores o cam­
panas. Quizás el mismo hombre que m anejaba el cencerro e ra  tam ­
bién el dueño de una tab le ta  de rapé y en este caso h ab ría  que re­
lacionarlos con el complejo religioso de los cazadores.

Mencionamos —ñor encontrarse varios en esta  región—  lo 
que llamamos “santuarios de a ltu ra” . El m ás conocido de todos y 
el prim ero en ser estudiado sistem áticam ente f"e  encontrado en el 
cerro El Plomo en la provincia de Santiago (15). Otro fue encon­
trado por Rebitsch (16) en el cerro Gallan en aproxim adam ente 
6000 m. de altura. Igualm ente en la cumbre del L icancabur, del 
Llullayllaco, del Acay, del A ntofalla y  del P an iri se han encontra­
do construcciones de piedra, depósitos de leña, restos de cerámica, 
etc. Todos se encuentran alrededor de los 6.000 m. y varios per­
tenecían a la época incaica; de otros, que no h an  sido estudiados se 
desconoce su posición cronológica.

V II. Conclusiones.
Resumiendo lo expuesto llegamos a las siguientes conclusio­

nes:
1. E x istía  en tre  los pueblos agroalfareros un culto relacio­

nado con el agua, los cerros, las nubes v con las alm as de los an­
tepasados, y con fuerte  énfasis sobre el aspecto sexual. La parte
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(14) También en otros nueblos, en Chiuchiu por ejemplo, se pueden ver 
muchas casas abandonadas y esta costumbre ha posiblem ente conduci­
do al paulatino traslado de pueblos enteros Chiuchiu m oderno se en­
cuentra al otro lado del río, Peine actual al otro lado de la quebrada-

(15) Mostny y colaboradores, 1957.

(16) Rebitsch. V. bibliografía-



ritual de este culto estaba en manos de un shaman que había lle­
gado a su oficio mediante una experiencia mística, después de un 
aprendizaje formal. Las ofrendas principales eran vegetales (ha­
rina de maíz, plantas aromáticas, hojas de c o c a , aloja). Los luga­
res de culto se encontraban cerca de las vertientes. Otro aspecto 
del mismo complejo se manifestaba en los “santos de los antiguos ’.

2. Un segundo complejo religioso abarcaba las creencias de 
los cazadores. Su figura central era el felino al cual se hacían sa­
crificios humanos. El oficiante representaba al dios felino, ponién­
dose para este fin una máscara que representaba este animal. Los 
participantes en las ceremonias, ataviadas con colas o cueros de 
pumas pertenecían posiblementes a una sociedad secreta y tenían 
el derecho de usar tabletas y tubos para rapé que se encuentran 
íntimamente asociados a este culto. No conocemos los efectos de 
la sustancia que se aspiraba a través de ellas —se supone que se 
trataba de semillas de piptadenoa macrocarpa o de una especie de 
tabaco (17)—  y si ella producía estados de excitación o de trance; 
posiblemente se servían también de cencerros de madera. Los si­
tios de culto se encontraban en las partes altas de las quebradas y 
valles de ríos.

3. Un tercer complejo religioso se relacionaba ent*e los 
ganaderos-pastores con ceremonias destinadas a aumentar la fer­
tilidad de los animales domésticos y posiblemente vinculauu con 
el culto del sol. Este último aspecto indicaría más bien influencias 
incaicas. Sabemos poco de sus ritos. Sus sitios de culto no se co­
nocen; quizás deberán buscarse en las montañas, en los lugares de 
transhumancia. La misteriosa figura de Coquena se vinculaba qui­
zás tanto al complejo de los cazadores como al de los ganaderos- 
pastores.

4. Un cuarto aspecto de la vida espiritual y religiosa de 
los habitantes prehistóricos que no es exclusivo de la zona aquí tra­
tada, era el culto de los muertos. Creían en la continuación de la 
vida después de la muerte carnal y la necesidad de proveer a los 
difuntos con todo lo necesario para ella, incluyendo miembros de 
la familia. No se sabe de oficiantes especiales, probablemente cada 
familia se sentía responsable de sus deudos; tampoco conocemos 
lugares especiales de culto. El culto de los antepasados a su vez está 
íntimamente ligado al complejo mágico-religioso de los agricultores 
a través de los "santos de los antiguos” que eran espíritus tutela­
res de los campos de cultivo y como tales responsables de su fer­
tilidad.

5. Los hallazgos arqueológicos que apoyan las ideas expues­
tas pertenecen al período agro-alfarero de la región del Río Loa y 
de la hoya del Salar de Atacama. Se supone que los ritos y cere­
monias que todavía existen en algunos pueblos de esta zona se de­
rivan de creencias prehispánicas que en general van más allá del 
periodo incaico.
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Í17) U tcham , 1938; Wasaén, y Holmatedt, 1883,
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